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¿POR QUÉ NECESITA REFORMARSE LA IGLESIA DESPUÉS
DELVATICANO II?

• Al declarar que la Iglesia “subsiste” en la Iglesia Católica (LG 8) y al priorizar la imagen de la Iglesia como

“pueblo de Dios”, frente a una imagen jerarcológica, piramidal, de la Iglesia, el Concilio Vaticano II quiso

corregir una evolución de la Iglesia católica que queda bien documentada en las palabras de Pío X en su

encíclica Vehementer Nos:

• “La Iglesia es, por su propia esencia, una sociedad desigual, es decir, una sociedad que incluye a dos categorías

de personas: los pastores y el rebaño, los que ocupan un rango en los diferentes grados de la jerarquía y la

multitud de los fieles. Y estas categorías son de tal forma distintas entre sí que únicamente en el cuerpo pastoral

residen el derecho y la autoridad necesarios para promover y dirigir a todos los miembros hacia el fin de la

sociedad. Por lo que se refiere a la multitud, no tiene otro derecho sino el de dejarse guiar y, como rebaño fiel,

seguir a sus pastores.”

• El Vaticano II puso en marcha una reforma eclesial, que aún no se ha implementado. El Sínodo sobre la 

Sinodalidad, promocionado por el Papa Francisco, debería dar un buen impulso a esta reforma



• “Si en el Concilio (cf. LG, 1-4) la Iglesia se entiende realmente a sí misma como «icono» del Dios trinitario,

como imagen y parábola de la «communio» de amor entre el Padre y el Hijo en el Espíritu Santo, la lógica

interna de semejante simbolismo nos dice que la Iglesia sólo puede existir en unas estructuras «comunionales»

o comunicativas análogas que debe poner en práctica, además, con un estilo de vida igualmente comunicativo.”

(M. Kehl, A dónde va 72)

• El cambio en la imagen de Dios del Vaticano II implica un cambio en la eclesiología. En la antigua visión

teísta: “Dios se hallaba en el punto de partida, y todo lo demás se derivaba de ese comienzo absoluto que era

visto como absoluto de comienzo. (…) la fe cristiana confiesa, más bien, que en Jesucristo han quedado

perfectamente reconciliados para siempre Dios y el mundo. De donde resulta que el primer elemento de la fe

cristiana no es el Dios de nuestros esquemas teístas, sino nuestra confesión de Jesucristo. El segundo elemento

(al menos en el orden de enunciación) es el encuentro eternizado, en la Pascua, entre Dios y el mundo.” (R.

Parent Iglesia de bautizados 208)

APORTES DEL VATICANO II PARA UNA NUEVA 
ECLESIOLOGÍA



IMPORTANCIA DE LA OPCIÓN PREFERENCIAL POR LOS POBRES

• “No cualquier lucha por la justicia es encarnación del amor cristiano, pero no hay amor cristiano

sin lucha por la justicia cuando la situación histórica se define en términos de injusticia y de

opresión; de ahí que la Iglesia, como sacramento de liberación, tenga la doble tarea de despertar y

acrecentar la lucha por la justicia entre quienes no se han entregado a ella, y la de hacer que

quienes se han entregado a ella lo hagan desde lo que es el amor cristiano. También aquí el ejemplo

del Jesús histórico es decisorio en su sociedad, contrapuesta y antagónica. Jesus amó a todos, pero

se situó del lado de los oprimidos y desde allí luchó enérgica pero amorosamente contra los

opresores.” (Ellacuría Conversión de la Iglesia 202s)

• “Las comunidades de base son hoy necesarias para la Iglesia. Las iglesias del futuro serán iglesias

que se construirán desde abajo mediante comunidades de base de libre iniciativa y asociación” (K.

Rahner en 1975, citado por Ellacuría l.c. 205)



CONCLUSIONES DE H. HAAG, 
¿QUÉ IGLESIA QUERÍA JESÚS? (PP. 113-115):

• 1. En la Iglesia católica hay dos estamentos, clero y laicado, con distintos privilegios, derechos y deberes. Esta

estructura eclesial no corresponde a lo que Jesús hizo y enseñó. Sus efectos, por tanto, no han sido beneficiosos

para la Iglesia en el transcurso de la historia.

• 2. El concilio Vaticano II intentó salvar el foso existente entre clérigos y laicos, mas no logró suprimirlo. También

en los documentos conciliares, los seglares aparecen como asistentes de la jerarquía, sin ninguna posibilidad de

reivindicar sus derechos con eficacia.

• 3. Jesús rechazó el sacerdocio judío y los sacrificios cruentos de su época. Rompió las relaciones con el Templo y

su culto, celebrado por sacerdotes. Anunció la ruina del Templo de Jerusalén y dio a entender que en su lugar no

imaginaba ningún otro templo. Por eso fueron los sacerdotes judíos quienes le llevaron a la cruz.

• 4. Ni una sola palabra de Jesús permite deducir que deseara ver entre sus seguidores un nuevo sacerdocio y un

nuevo culto con carácter de sacrificio. Él mismo no era sacerdote, como no lo fue ninguno de los doce apóstoles,

ni Pablo.Tampoco en los restantes escritos neotestamentarios se percibe huella alguna de un nuevo sacerdocio.



• 5.Jesús no quiso que hubiera entre sus discípulos distintas clases o estados. «Todos sois hermanos», declara

(Mt 23,8). Por ello los primeros cristianos se daban unos a otros el nombre de «hermanos» y «hermanas»,

teniéndose por tales.

• 6. En contradicción con esa consiga de Jesús, se constituyó a partir del siglo III una «jerarquía» o «autoridad

sagrada», de resultas de la cual los fieles quedaron divididos en dos estamentos: clero y laicado,

«ordenados» y «pueblo». La jerarquía reivindicó para sí la dirección de las comunidades y, sobre todo, la

liturgia. Acrecentó más más sus poderes hasta que el papel de los seglares quedó reducido al de meros

servidores obligados a obedecer.

• 7. La extensión de la Iglesia por el mundo exigió cargos oficiales que, como demuestra la historia, tomaron

formas muy diversas. Todos esos oficios, incluido el de obispo, son creaciones de la Iglesia misma. En sus

manos está, pues, conservarlos, modificarlos o suprimirlos, según lo requieran las circunstancias.

CONCLUSIONES DE H. HAAG, 
¿QUÉ IGLESIA QUERÍA JESÚS? (PP. 113-115):



• 8. A partir del siglo V se hizo necesaria, para celebrar la eucaristía, la intervención de un sacerdote

sacramentalmente ordenado. Desde entonces se abrió también camino la idea de que la ordenación

sacerdotal imprime un «carácter» indeleble en quien la recibe. Esta doctrina, reelaborada por la teología

medieval, sería elevada al rango de dogma de fe por el concilio de Trento, en el siglo XVI.

• 9. Durante cuatrocientos años, los «seglares» -según el término hoy utilizado- estuvieron presidiendo la

eucaristía. Esto prueba que para ello no es necesario el concurso de un sacerdote que haya recibido el

sacramento del orden, idea imposible de fundamentar tanto bíblica como dogmáticamente.

• 10. El requisito previo para presidir la eucaristía debe ser, pues, no una consagración u ordenación

sacramental, sino un encargo. Este cometido puede confiarse a un hombre o a una mujer, casados o célibes.

Ambos por igual tienen derecho a postular cualquier oficio eclesiástico, lo que incluye automáticamente la

facultad para celebrar la eucaristía.

CONCLUSIONES DE H. HAAG, 
¿QUÉ IGLESIA QUERÍA JESÚS? (PP. 113-115):



¿CÓMO QUERÍA JESÚS QUE FUERA LA IGLESIA? (X. ALEGRE)

Una Iglesia que fuera signo eficaz del amor gratuito, universal, de Dios a la humanidad (Gn 12,1-3) y mostrase que otro mundo es posible

y necesario (Dt 26,5-10.11s; 15,4; Lv 25). Una utopía, el Reino/reinado de Dios, hecha topía (Mc 1,15; Hch 2,42-47; 4,32-35):

1. Ser un grupo de seguidores radicales de Jesús de Nazaret

En los Evangelios, la invitación a seguir a Jesús enmarca toda la obra (ver Mc 1,16-20 con 16,7; Mt 4,18-22 con 28,16-20; Lc 5,1-11 con 24,13-51; Jn
1,35-51 con 21,19-23). Es una invitación a un seguimiento radical (Mt 5,21-48; Lc 9,57-61; Mc 8,34-38; 10)

• 2. Que vivan en comunidad

En contraposición a un individualismo egoísta. Para poder superar el mal, no solo personal, sino también estructural, priorizando el servicio (Jn 13,1-
20; M 10,42-45) y el amor sin límites (Jn 13,34-35; 3,16; 15,12; Mt 7,12).

• 3. Dentro de un mundo injusto

No se trata de retirarse al desierto. Por esto la fe en el Evangelio pide previamente una conversión (Mc 1,15) y resulta peligrosa (Mc 8,31-10-45).

• 4. Testimoniando los valores “alternativos” del Reino de Dios

Están llamados a ser sal de la tierra y luz del mundo (Mt 5,13-16), pues su vida brota del amor gratuito de Dios (Jn 3,16): es un llamado a la libertad 
auténtica (Ga 5,1.13-14)



¿CÓMO QUERÍA JESÚS QUE FUERA LA IGLESIA? (X. ALEGRE)

Valores fundamentales:

• La gratuidad: Desde la experiencia de Dios como Abbá (papá querido), que acoge a los pecadores y marginados (Lc 15; Mc 
2,14-17; Rm 5,6-8). “Lógica de la gratuidad” (Rm 5,12-21; Mt 20,1-16). La elección a formar parte del pueblo de Dios 
nunca es un privilegio, ni un mérito (Dt 7,6-8; 1Co 1,26-31), sino un don que da una tarea, una misión.

• Poner el bien del ser humano por encima de todo: Criterio de discernimiento fundamental de toda práctica
cristiana (Mc 3,1-6; 2,27; Jn 5; 9). Lo enseñaron los profetas (Is 1,11-17; Am 5,21-24; Mi 6,1-8). Amar al hermano es
condición para poder amar a Dios (1Jn 4,19-20). Por eso Jesús relativiza la Ley (Mc 1,41; 5,14-34; 7,1-23). Importancia de
la Regla de oro (Mt 7,12; ver Mc 12,28-31/Mt 22,34-40/Lc 10,25-28; Ga 5,14; Rm 13,8-10).

• Comporta la opción por los pobres, pues ellos son los que tienen la vida realmente amenazada y los destinatarios
privilegiados del mensaje de Jesús (Mt 115/Lc 7,22; 4,18; 6,20/Mt 5,3). Por eso la Iglesia ha de estar al y del lado de los
pobres (Mt 5,6) y luchar por la justicia, corriendo el riesgo de ser perseguida por este motivo (Mt 5,10-12).

• El espíritu de oración: Jesús reza a menudo (Mc 1,35; 14,32-42; 15,34), sobre todo en Lucas (Lc 5,16; cf. 6,12; 9,18.28s;
22,32-41). Reza desde el bautismo (Lc 3,21) hasta la cruz (Lc 23,34-46). Y recomienda la oración a sus discípulos (Lc 11,9-
13; Mt 7,7-11), enseñándoles a rezar (Lc 11,1-4; Mt 6,5-16).

• La renuncia a todo tipo de estructura de dominación: Jesús no cayó en la tentación del poder (Mt 4,1-11/Lc 4,1-
13), como el padre del hijo pródigo no emplea ninguna violencia con el hijo que quiere marchar de casa (Lc 15,11-32).



¿CÓMO QUERÍA JESÚS QUE FUERA LA IGLESIA? (X. ALEGRE)

• ¿Qué implica esto para la Iglesia, si quiere ser fiel seguidora de Jesús?

1) Unas estructuras fraternales y no patriarcales (Mt 18; 23,1-12). Por eso, en la nueva familia cristiana, en la

cual todos son hermanos, los que lo hayan dejado todo recibirán el ciento por uno, excepto “padres”

(Mc 10,28-31). El servicio es el rasgo fundamental de todo cristiano (Mc 10,42-45par; Jn 13,12-17; 21,15-

17).

2) La corresponsabilidad de toda la comunidad en la marcha, organización y misión de la Iglesia, pues hay una

pluralidad de dones complementarios (1Co 12) y no puede haber una marginación por el sexo, la raza,

la cultura o la procedencia social (Ga 3,26-29). Por eso las Iglesias de Jesús han de ser plurales.

3) Ser misericordiosa y comprensiva con las faltas de los hermanos/as (Mt 7,1-2.3-5; 13,24-30.36-43), no sea

que, queriendo arrancar la cizaña, arranquen también el trigo (Mt 13,28-29). Se ha de distinguir por la

capacidad de perdonar (Mt 18,21-22.23-35).



¿CÓMO QUERÍA JESÚS QUE FUERA LA IGLESIA? (X. ALEGRE)

• ¿Qué implica esto para la Iglesia, si quiere ser fiel seguidora de Jesús?

4) Renuncia a la riqueza (en un mundo injusto que la “idolatra”): Jesús lo enseñó (Mc 10,21-27) y practicó

(Lc 9,57-58), pues no se puede servir a Dios y al Dinero (Lc 16,11-13). Por eso, el distintivo de la Iglesia (ideal) de

los inicios (Hch 2,44; 4,34-35; cf. 5,1ss: el pecado “original” eclesial) es que practica la comunidad de bienes de

modo que no haya pobres en ella.

5) Renuncia a todo tipo de violencia: No significa pasividad o resignación porque todo quedará compensado

en la otra vida, sino compensar el mal con una bondad avasalladora (Rm 12,14-21; Mt 5,38-48/Lc 6,28-36; cf. Mt

10,9-10: los misioneros no han de llevar sandalias, que facilitarían la huida, ni bastón para defenderse).

6) Renuncia al monolitismos y al centralismo, pero manteniendo la unidad dentro de la Iglesia y entre todas las

Iglesias (Jn 17,11.20-23; 1Co 1,10.17): No hay que implantar la uniformidad en la y las Iglesias. El Papa como signo

de la unidad que Jesús quería.



¿CÓMO QUERÍA JESÚS QUE FUERA LA IGLESIA? (X. ALEGRE)

¿Qué implica esto para la Iglesia, si quiere ser fiel seguidora de Jesús?

7) Superar la “tentación davídica”, monárquica: A diferencia de Israel, que cayó en ella, al instaurar la monarquía en

contra de las advertencias (1Sam 8; Juec 9,7-15) y denuncias proféticas.

8) Cuidar y mantener viva la esperanza: Una esperanza incombustible y contagiosa, que es capaz de esperar en Dios,

incluso cuando hay razones para pensar humanamente que no hay motivos para ninguna esperanza (Mc 4,1-34;

10,27; Lc 1,52-53).

• Para lograrlo, ha de ser una Iglesia en continua reforma (Ecclesia semper reformanda). Por ello, en

concreto, “[l]a Iglesia debe hoy pasar de la uniformidad de una Iglesia clérico-piramidal a una Iglesia de la

comunión” (Parent Iglesia de bautizados 150), una Iglesia que viva radicalmente la sinodalidad.



PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO FINAL

• 1. Teniendo presente lo que hemos visto sobre las primeras Iglesias

cristianas, ¿qué Iglesia crees que querría Jesús hoy?

• 2. ¿Qué Iglesia piensas que tenemos hoy?

• 3. ¿Qué Iglesia deberíamos edificar?



“SOM CRISTIANS”

Gracias
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